
































































































Consideraciones finales

• Chile enfrenta un tremendo desafío de adaptación al cambio climático en cuanto a la 

resiliencia hídrica de sus asentamientos poblacionales y actividades productivas 

• Necesitamos implementar un portafolio de soluciones para cubrir el déficit hídrico, y dentro 

de ellas se cuenta la necesidad de incorporar nuevas fuentes de agua fresca. 

• Hoy en Chile se reúsa cerca del 75% de las aguas servidas tratadas y se producen 8.000 

lps de agua de mar desalinizada, en más de 20 plantas desalinizadoras, ubicadas entre las 

regiones de Tarapacá y Valparaíso, que corresponde casi a un 20% del total de agua potable 

consumida en el país y va a duplicarse al 2030.

• Un 75% de la capacidad actual de desalinización en Chile es para la minería, faltando 

acercar la tecnología a la agricultura, ciudades y comunidades rurales.

• Las plantas desalinizadoras pueden generar agua de forma segura y constante, sin 

depender de las lluvias, para consumo humano, industrial o agrícola.




